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Con el objeto de facilitar al público la lectura de obras sele 
científicas y literarias. sin que se vea obligado á invertir en lib 
UNA SUMA CONSIDERABLE DE DINERO, me propongo establecer en es- 
ta ciudad una verdadera biblioteca circulante, en las siguientes con- 
diciones: : di 3 

la. : 38 

La persona que tome un libro dejará depositado el valor corres- 
pondiente. Si después de leído resuelve apropiárselo, dará aviso, á 
más tardar cn el término de un mes, para reponerlo en la Biblioteca. 

2a. R gs 3 

Al devolver un libro SE DEVOLVERÁ EL VALOR DEPOSITADO, dedu- 
ciendo únicamente el 10 por ciento de lo que vale el libro, es decir, - 
que si éste vale un peso, se deducirán diez centavos. dí 

p 3a. YA | 
Tambhién puede tomarse un libro dejando en depósito otro libro, Ó : : 
cualquier otro objeto, á satisfacción; pero en este caso SE PAGARÁ 
PREVIMENTE el diez por ciento mencionado en la cláusula anterior. 
4a. a s e ae ; ; 

Un libro puede retenerse por tiempo indeterminado; pero al ser 
devuelto debe hallarse en el mismo estado en que fue recibido, sal 
vo cl natural deterioro que ocasionaría una persona «ebidamente 
ascada y cuidadosa, DE GTRA MANERA NO SE ADMITIRÁ LA DEVOLU 
CIÓN, Y EL DEPÓSITO QUEDARÁ Á FAVOR DE LA BIBLIOTECA. E 

Sa. 

Cuando el valor de un volumen llegue 4 cinco pesos, el diez por 
ciento á que se refiere la cláusula 2a. QUEDARÁ REDUCIDO Á UN CINCO 
POR CIENTO. ss : E e 
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Cuando una obra conste de varios tomos, el depósito deber 
cubrir el valor total de la obra; pero el tanto por ciento se cobra 
solamente sobre el precio del tomo ó tomos que se tomen de la 
blioteca. A 


Próximamente publicaré el catálogo de los libros que puedo ofre- | 

cer por ahora, y seguiré publicando la lista de los que vaya recibiendo. 
También cambio ó canjeo libros. E 

-F. A. Gambo 


5. Salvador, Diciembre 10 de 1899. 
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Dejaría de cumplir la BIBLIOTECA ECONÓMICA su am- 
es si en sus páginas no incluyera algunas 
ores literarias de la patria de Confucio; tanto más 


- cuanto que en esta gran nación, el mayor de todos los 


miéritos personales consiste en el cultivo intelectual. 
_. "Entoda la China—dice Carlyle—parece existir, más 
$ menos, un activo empeño por descubrir los hombres de 
talento que pueda haber en las generaciones jóvenes. 
Los niños que se distinguen en las escuelas primarias son 
promovidos en favorables condiciones á los estudios su- 
+4 3 para darles ocasión de que se distingan más y 
más.” 
“En este país—dice Abel Remusat—no se conocen las 
castas privilegiadas; todos los chinos pueden aspirar á 
los empleos, sean éstos cuales fueren, previo examen. El 
conocimiento profundo de los libros clásicos, de los prin- 
cipios de derecho público y de las tradiciones de los anti- 
guos, adquirido en los escritos de los filósofos y demos- 
trado por medio de los exámenes, es el único título reco 
nocido para su admisión 4 los empleos. Los rangos 6 
sella están determinados únicamente por el título 
iternrio que se ha obtenido y la función que se ejerce.” 
Aparte de la familia imperial, sólo la de Confucio 
goza la preeminencia de la nobleza hereditaria, lo cual 
eonstituye altísimo homenaje á la sabiduría del gran filó- 
sofo. La nación que así honra á sus hombres pensado- 
res, merece pues todas las simpatías y todos los respetos 
de los pueblos cultos. 
'“China—dicen los señores Vega Armentero é Hidalgo 
de Movellán, traductores de lo que hoy publicamos— 
posee una brillante literatura clásica; desde su adveni- 
miento á la vida de la historia, se la ye siempre mante- 
niendo el nobilísimo propósito de sobreponer á todas las 
conquistas las conquistas del pensamiento; el cetro de sus 
Emperadores es 4 yeces sustituído por la lira del bardo; 
desd- Tai-Tsong, literato, y Mon-Tsoung, comediante, 
háste Kien-Long, poeta, y Young-Tching, orador, el em- 
peño de aquel país parece exclusivamente inclinado á yi- 
gorizar y hacer más firme el crecimiento de sus ideales 
artísticos.” 


+ 
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Ojalá que los favorecedores dela BIBLIOTECA ECONÓ- 
MICA encuentren digno de su aprecio lo contenido en el 
presente volumen, que, á nuestro humildejicio, une Á su 
mérito real el sabor exótico, tan apetecido en todo tiem- 
po por los lectores de obras literarias. 
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LA LEYENDA DEL AMOR 


Por Ten-Hian. 


Un día, cuando el Dios de los dioses se sintió 
satisfecho de su obra y quiso descansar sobre sun 
trono. asentado eu la bóveda celeste, antes de ha- 
cerlo dirigió una mirada á la tierra, donde en un 
oasis magnífico y sobre espléndido lecho de flores, 
dormía una mujer hermosa, sobre toda pondera- 
ción, y con gracias tales y tantas, que á haberla 
podido contemplar un morta!, hubiérase sentido 
destumbrado, absorto el espíritu y en suspenso los 
sentidos. 

El dios de los dioses, al mirar á tan divina cria- 
tura, sonrió satisfecho: era su Obra y se recreaba 
en ella. 

“Nada le falta,” se dijo, y de nuevo se puso á 
contemplarla con delicia. 

De improviso. y á medida que más respladecía 
de maravillosa hermosura el rostro de la mujer, se 
oscureció el del Gran Ser, como sial Dios delos dio- 
ses agitase una idea gigantesca. ; 

“Su cuerpo es perfecto con todas las perfeccio- 
nes, añadió luego; su alma es más bella que su 
cuerpo; sus sentidos completan su belleza física y 
espiritual, y, sin embargo, á esa criatura le falta 
algo... esa criatura tal como es y existe, vivirá 
siempre poco menos que en eterno sueño, porque 
vivirá sin goces y sin sufrimiento; no conocerá lo 
que es el dolor, pero tampococonocerá el placer; 
su existencia, esa vida que yo la he infundido con 


Es 


A 


Ten—Hiam- 3 
mi.poderoso aliento, de poco le servirá, resultará 
casi estéril. y mi obra predilecta, la obra en que yo 
más me recreo, habrá quedado incompleta... ¡()h! 
sí, le falta algo.” 

Otra vez el Dios de-los dioses quedóse pensati- 
vo, buscando forma á su idea grandiosa. 

Pero fue por breve tiempo: una sonrisa que 
iluminab- como todos.los soles juntos, brilió en su 
augusta faz: ““¡Ah, sí, le faltaba algo! ¡Le faltaba 
el amor! Desde ahora, el amor será la vida de la- 
vida.” 

Y con su poder infinito, haciendo uso desu om- 
nipotencía, en un solo instante, mucho más breve 
que los instantes del tiempo, creó otro ser hermo- 
so, le dio f rma, le dotó de alma, le dotó de helleza 
é infundió en sus sentidos una sensibilidad ex- 
quisita. 

Luego le mostró el oasis, y poniéndole en pose- 
sión de él. le hizo ver y admirar á la hermosa mu- 
jer.que sería su compañera y con él dueña de aquel 
edén incomparable. 

peje 

E! nuevo ser se contempló 4 sí mismo y se en- 
contró lleno de perfecciones extraordinarias; se 
movió agitando sus miembros y losencontró vigo- 
rosos y flexibles; un calor intenso, pero dulce, se 
extendía por sus venas; su pecho se dilataba 4 1m- 
pulsos de un afán irresistible; su corazón latía fuer- 
temente, mientras que impulsado por una atrac- 
ción poderosa dirigía su vista á sucompañera, que 
no lejos de él dormía envuelta en luz y resplando- 
res y exhalando aromas que embriagaban. 

Dirigió sus pasos hacia la radiante criatura, se 
acercó á ella, se inclinó y se puso á contemplarla 
con delicia, con ansiedad, tembloroso, extendiendo 
las manos que vor fin tocaron aquel cuerpo que 
resplan lecía doblemente á medida que sentía su 
contacto. 
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4 : La leyenda del amor 
Se aproximó aún más, se arrodilló... recorrió, 
alpando con fuerza y deleite aquellas soberbias 


ormas, se estremeció violentamente y comenzó 4 


gemir. . 

La mujer se despertó, abrió dulce y lentamen- 
te los ojos y cuando junto á ella, en aquella acti- 
tud de adoración, sintiéndole, vio 4 aquel ser des- 
conocido que tanto se le asemejaba, no se sorpren- 
dió; antes bien, como si le esperara, Ó su presencia 
respondiese 4 la realidad de un sueño, momentos 
antes saboreado, se puso á su vez á contemplar 4 
su compañero con celestial sonrisa, con éxtasis, 
con amar, incorporándose suavemente, tendiéndo- 
le los brazos, que buscaban otros brazos, y ofre- 
ciéndole la fresca boca, que buscaba otra boca 
donde beber el licor de la dicha. 

También la hermosa mujer gimió, y también 
empezó 4 acariciar dulcemente Á su compa- 
ñero. 

Este, acercando sus labios gruesos y húmedos 
que parecían de nácar y rosa, murmuró una pala- 
bra: ella, posando su boca en la de su compañero, 
le imprimió un beso de fuego. 

Los dos gimieron denuevo; luego desfallecieron; 
por fin, se unieron, refundiendo en una aquellas dos 
existencias que desde entonces caminarían juntas. 

Entre tanto, el oasis se inundaba de luz más 
brillante, se oían armonías embelesadoras y el Dios 
de los dioses, completada ya su obra, descansaba 
sobre su altísimo y divino trono, enviando á la 
tierra una sonrisa de satisfacción. 
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MONOGRAFÍA DE', FILÓSOFO LEÁN 


Un día sigue 4 otro día; en pos de un año vie- 
ne otro; recíbase el tiempo según se presenta: cien 
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años de ruido no valen lo que un día de tranquili- 
dad. La fuente de los placeres surge del corazón; 
quien los busca en otra parte, ultraja 4la Divinidad. 


ss . 

Todos mis deseos, todas mis esperanzas, tienen 
en mí su límite. Los ríos corren al mar y no le 
perturban; igual cosa sucede á mi corazón. Lle- 
vando la verdad y la razón por guía, que reine 


cualquier viento; todos facilitarán mi viaje. 


Levántense densas nubes, lancen granizo y ra- 
os; nada me importa. Si me ocultan el sol, veo 
as estrellas de la noche. La mansa tórtola con- 

templa sin miedo el combate de los buitres, sea 
quien quiera el vencedor; por esto, no le resulta 
pena ni gloria. 


. 
». 


Uso tosca vestidura, alimentos vulgares, y ca- 
da estío renuevo mi choza: ¿de qué servirá maña- 
na, vestir hoy de seda, 6 haber digerido exquisitos 
manjares? Techos dorados, jamás prestaron sue 
ño ni relevaron de cavilaciones, y sihay terremoto, 
ofrecen gran peligro. 

». * 

Mi patrimonio está en mis brazos; cada día 
disfruto de su renta. Sielsol me incomoda. des- 
canso á la sombra de frondosos árboles; si hace 
frío, recurro al trabajo continuado. Llega la vejez: 
tengo hijos obligados á devolverme lo que les pres- 
tara. 

+ 
- + 

Los cielos y los campos son libros naturales: 
enseñad por ellos. Vrestros discípnlos serán feli- 
ces, si leen lo que graban en el corazón y lo practi- 
can por sus acciones. Siendo virtuosos, no les 


costará un suspiro cien años de vida. 


«+ 
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6 La caza del tigre y 

¡Oh! Tranquilidad, dulce encanto de la existen- 
cia: los reyes venderían sus propias coro as para 
comprarte, si conociesen tuinestimabie valor. ¡Ah! 
Pon remate á tus beneficios; ya que me ayudaste 
á bien vivir, ayúdame á morir de igual suerte. 
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LA CAZA DEL TIGRE 


Por Hien-Long. 


¡Ah, cómo la alegría brilla en tudos los 'sem- 
blantes! Los preparativos se dirigen con ardor, y 
bien pronto todo está ordenado. No es una comli- 
tiva de cazadores, sino un ejército el que se pone 
en movimiento. | 

Desplégase el estandarte, y el pico de su eleva- 
da asta parece querer remontarse hasta las nubes, 
atravesando la niebla. Sus vivoscolores brillan á 
manera del arco del cielo, y la variedad de sus 
adornos presenta á la vista embelesada un espec- 
táculo enteramente nuevo. Los guiones caen gra- 
ciosamente hasta el suelo, pero los cazadores !08 
recogen sujetándolos contra la violencia del vien- 
to. Al gran estandarte siguen otros muchos más 
pequeños; cada uno tiene su sitio señalado para 
evitar la confusión y á la vez servir de punto de 
reunión á los cazadores. 


JI 


Suena la señal y la comitiva se pone en movi- 
miento, y mientras unos carros preceden á los ca- 
zadores y les indican el camino, otros cierran la 
marcha. 

Todos son sencillos como los que van en ellos 
6 como los que les acompañan; nuestros guerreros 
no quisieron jamás valerse de otros. 

Montados sobre caballos nacidos y alimenta- 
dos en el país, los jinetes les hacen caracolear mil 
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NECES, atinado su gallardía y agilidad. A su 
derecha llevan ¡suspendido un carcaj lleno de flechas 
terribles que siempre alcanzan y atraviesan; á la 
¡izquierda aquellos famosos arcos que reíinen á una 
¡gran flexibilitad una fuerza todavía mayor. -El 
ruido producido, por estos instrumentos de estra- 
¿o y muerte en el momento en que se dispara la 
flecha, es parecido al de un trueno. 

La fl:cha sale veloz y se clava en su objeto con 
eextraordinari,s rapidez, á la manera de aquellos 
fuegos aéreos que en su curso errante parecen. des- 
prenderse y desplomarse de la atmósfera. 


JT 


¡Qué cuadro! Las brillantes imágenes que nos 
describen Vang-Leang y Sien-Go (cazadores céle- 
bres) no pueden compararse con esta realidad. 
Dejen, pues, de ponderarnos la perspectiva de sus 
millares de hombres vestidos y armados de cora- 
zas, los cueles montados sobre ligeros caballos 
aventajan al gavilán, fustigan los perros, corren á 
rienda suelta, : trepan hasta la cima de la montaña 
de Tuv-Chan, y, como si marcharan por una llanu- 
ra, vuelven á bajar con la ::isma facilidad. 

Era preciso verles hacer una batida en el peís 
hasta el mar de Po-he, extender sus redes, arrujar- 
se en unas ligeras barcas y volver al momento al 
primer punto para recibir los aplausos de sus ami- 
gos y el fruto de sus afanes. 


IV 


Mas, por grandioso que parezca este espectá.- 
culo, no puede vompararse con el que nos ofrecen 
nuestros buenos manchás. 

Estos no ostentan tanto fausto, ni producen 
tanto ruido y slboroto. Observan fielmente la 
educación que se les prescribe. Llegan, levantan 
sus tiendas y al momento están dispuestos á la 
primera señal. 
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Su arco no se tiende nunca en vano, operación 
que ejecutan con una destreza y celeridad que indi- 
can una consumada experiencia. Algunas veces, 
antes de arrojar el dardo, designan la parte del 
cuerpo de la fiera 4 donde irá á clavarse, y casl 
nunca se equivocan en sus esperanzas. 

Tan 4 propósito son para la caza mayorcomo 
para la menor; á entrambas se dedican con ardien- 
te afición y seguro éxito. Asfes que lo mismo se 
reúnen con presteza en brigadas y pelotones para 
hacer una batida, como con igual celeridad se se- 
paran para volverse á reunir y separarse de nuevo, 
ya para hacer salir del bosque al jabalí, ya para 
correr las licbres, el cierro, Ó perseguir la cabra 
montés. Son los enemigos encarnizados de los ve- 

«nados, á los que, sin que el cansancio sea capaz de 
dominar su brío, alcanzan en sus más escarpadas 
rocas. 

Ni 


Después se les puede ver como jadeando, cu- 
biertos de sudor y polvo, cansados los kombros y 
adormecido el brazo; descansan de su glorioso tra- 
bajo, pero sin descuidar la agilidad de sus miem- 
bros que todavía ejercitan, contando las bestias 
que han caído bajo sus golpes y comparando el 
número de víctimas con el de las flechas que han 
disparado. 

VI 

Otras veces, abrazando al mismo tiempo la 
llanura, la montaña y el bosque, atacan, se defien- 
den, avanzan, retroceden, se ocultan, vuelven á 
aparecer, tienden las redes, se separan, se reúnen. 
Luego, encerrando en un gran círculo la caza deto- 
das especies y corpulencias, la excitan, la estrechan, 
la acorralan, y agrupando insensiblementelas blas, 
reducen poco á poco el campo de batalla á un pe- 
queño y angosto espacio de terreno cerrado por 
tres partes. 
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Entonces se da la señal; el príncipe comienza; 
arroja la ligera flecha, hiere, mata, y cuando es 

- cansado de carnicería, la hace continuar por sus 
—generales y todos los valientes que forman parte 
de su comitiva. 

¡Cuál de ellos no empleará todos sus esfuerzos 
para merecer los aplausos de tan gran espectador] 
¡Quién no redoblará su agilidad, su destreza y su 
valor! 


VI 


¡Ah! sí. Admirad á esos bravos € intrépidos 
os en cada uno de sus movimientos; seguid- 
es, seguidles en cualquiera de sus hechos. ¡Qué 
orden tan imponente, qué arrojo, qué bravural 
Hieren de muerte al leopardo, aplastan la cabeza 
del tigre, sorprenden al encastillado oso, acabando 
con este viejo huésped de los desiertos. 

La presencia del Príncipe anima y excita á los 
cazadores; se halla allí para ser testigo ocular de 
sus proezas. Desde aquel punto designa con una 
mirada á los que colocará á la cabeza de sus ejér- 
citos; desde allí elige los capitanes y oficiales que 
aumentarán el brillo y gloria de sus armas. 

Como quiere también el Príncipe acostumbrar- 
les 4 la disciplina y á la moderación, muchas veces 
les detiene cuando con más encarnizamiento persíi- 
guen á su presa ó cuando más animados están en 
el combate. Manda dar la señal, y ente nces la lu» 
cha cesa al instante; termínase la persecución; los 
cazadores se replegan á sus estandartes, volviendo 
á ocupar sus filas respectivas. Rómpense los cer- 
cos, se abren salidas por las que el tímido ciervo, 
el vigoroso oso y el sangriento tigrehuyenrápidos 
sin que ninguno de los cazadores se atreva á dete- 
nerlos en su fuga. Escapados de la muerte, buscan 
presurosos un asilo en sus solitarias cuevas y gua- 
ridas. 
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Es muy justo que los que han participado de 
fatigas y jornadas tan gloriosas, reco,an sus fru- 
tos y honores. 

+e ponen las víctimas en un montón y luego se 
dividen en tres porciones. Las bestias que han su- 
'combido al primer golpe, se mezclan con las que 
+tan sólo recibieron una herida «n el costado 1Z- 
quierdo, las cuales forman la primera parte, y son 
las destinadas á ostentarse colgadas en las salas 
de los antepasados y á ser presentadas en la mesa 
del Príncipe. 

Las menos maltratadas forman una segunda 
línea y seregalan á los extranjeros á quienes el 
Príncipe quiere distinguir. El resto forma la ter- 
cera porción y se di-tribuye entre los oficiales y 
demás personas que constituyen la comitiva del 
Principe. 

IX 

Así se termina este agradable y útil ejercicio en 
beneficio de Fo, de la tierra y de las tropas de Fo, 
á quien los cazadores hacen ofrendas de antemano, 
para que bendiga su expedición. En b.neficio de 
la tierra, porque la aligera y la libra de a gunos 
crueies huéspedes que la desolan; de las trop+s, 
porque se ejercitan y acostumbran á los peligros y 
tatigas de la guerra. 

No nos admnre, pues, que la victoria sea el 
fruto de todos nuestros combates y que la tran- 
quilidad interior del p+Ís corone nuestros esfuerzos. 

¡Ah! sí; nuestros mayores marcharon por el ca- 
mino de la virtuosa antigieded; ellos considera- 
ron la caza desde puntos de vista verdaderamente 
dignos de un sabio. 

Cazaban para proporcionarse una honest: di- 
versión; cazaban para asegurar á los poseedores 
de los campos las producciones de la tierra que 
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cultivaban; cazaban para impedir que las fieras se 
multiplicasen con exceso; y finalmente, cazaban. 
para poder practicar sus ceremonias y sus ritos. 
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PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS . 
DE DIFERENTES AUTORES CHINOS 


1 (0) 

Tratad á los extranjeros con humanidad; lle- 
vad la ilustración á vuestros vecinos; imitad el 
talento; depositad vuestra confianza en los hom- 
bres honrados y romped toda relación con los 
hombres corrompidos. 





II 
No dejéis nunca sin recompensa una buena ac- 
ción, aunque os parezca dudosa. 
HI 


Amad al pueblo en vez de despreciarle, porque 
es el verdadero fundamento del Estado. Si este 
fundamento es sólido, no podrá el Estado ser des- 
truído 

IV 

Cuando surge el fuego del cráter del volcán, 
ealcina indistintamente el vil guijarro y la precio- 
sa piedra. Un ministro sin virtudes es todavía 
más destructor que el fuego de los volcanes. 

V 


Pensad antes de obrar, y no comencéis nada 
sin haber consultado las circuntancias bien á fondo. 
VI 

Enturbía sus virtudes quien cree tenerlas so- 
bradas, y pierde el fruto de su buena acción el que 
la eloyia por su propio labio. 

VI 

Todo hombre se ilustra instruyendo á los de- 
más: aquel que se consagra á dar preceptos 'Á sus 
* Del Chou-Kang. 
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semejantes, hace progresos de los cuales no se 
-apercibe en un principio. "0 
VII 
El desprecio desanima á los hombres y amen- 
«gua su virtud. 
IX 
¡Oh, legisladores! Vosotros en quienes la sabi- 
-«duría debe brillar más que en el resto delas gentes, 
-curaos mucho de las penas que asignéis á los de- 
-lincuentes. Una vez promulgadas vuestras leyes, 
- deben ser cumplidas: peligroso sería dejar de prac- 
ticarlas; pero atroz y terrible ordenar su ejecución 
- 81 resultasen inhumanas. ] 


e de 


Gratísima curiosidad la de ver un sabio: se le 
admira y no se aprovechan sus lecciones. | 


Del calor de la sangre nace un valor maquinal 
- y desordenado: el valor verdadero se halla dirigi- 
«do por la razón. 

Es XII 

“2 El amor de sus semejantes es el asilo del hom- 
bre; y la equidad el camizo recto de su dicha. De- 
jar un asilo seguro, abandonar el mejor camino, 
¿no es una locura digna de compasión: 


XII 


Es el vicio de muchos querer convertirse en 
maestros de los demás, cuando ellos deberían con- 
tentarse con ser discípulos por largo tiempo toda. 
vía. 

XIV 


No se distingue el hombre de los otros anima- 
les, sino por la inteligencia; algunos la cultivan, 
descuídala el mayor número: éstos parece que 
«quieren renunciar á lo que del bruto les separa. 

XV 


Nadie logra dominar una materia sin estudiar 
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algo; cualquiera puede, no obstante, PA en 
se virtud sin el menor esfuerzo. 
XVI 
Yo amo tanto al hombre que no lee ningún li 
bro, como al que cree todo lo queen los libros se 
encuentra. 
X VI 


No digáis nunca: esta falta es ligera, yo pue- 
do cometerla sin hacer daño. No a feméis jamás: 
este acto de virtud es insignificante, séame permi 
tido renunciar á él. 

XVII 


Cuando el Gobierno es benévolo, el pueblo te- 
me á la muerte, porque entonces es agradable la 
vida. Cuando el rigor del poder resulta excesivo, 
cesa el miedo 4 la muerte, porque la vida es inso-- 


portable. 
XIX 


Constrúyense palacios para alojar á un solo 
hombre; ¿no sería mejor levantar modestos edi- 
ficios para albergar á tantos desgraciados que no 
tienen donde reclinar la cabeza? 

XX 

El que es ligero en prometer, se ve obligado 
eon frecuencia á faltar á su palabra y se hace in- 
digno de toda confianza; sobre todo, no os fiés 
nunca del hombre que formula el pro y el contra 
en un mismo negocio. 

XXI 

Si es vergonzoso engañar á aquellos con quie- 
nes se vive, mucho más criminal resulta mentir 4 
la posteridad. 

XXII 

Penetraron ladrones en una aldea y no deja- 
ron vivos más queá dos hombres: ciego era el uno, 
paralítico el otro: el ciego cargó con el paralítico 
y éste indicó el camino al ciego, ganando de tal 
suerte un asilo los dos. Las contrariedades de la 
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vida se hacen más Me cuando los hombres se 
ayudan mutuamente. 
XXIIT 
Cuando oigo hablar mal de alguno—dice un 
poeta—experimento dolor idéntico al quemecausa-. 
rían en el corazón agudas espiz: as; pero cuando es-, 
cucho hacer elogios de a'guien, siento placer igual 
al que excitaría en mí el olor más suave de Jas 
flores. 
XXIV 
¿Deseáis emprender con seguridades de éxito 
un negocio? Pues es preciso que os resolváis á ce- 
der alguna cosa de vuestra parte. 
XXV 
Envejecer, enfermar, morir: hé aquí los mayo- 
res males de la humanidad. Las riquezas no su- 
misistran medicinas para todo esto; pero con 
ellas se envejece 4 menudo más pronto, se cae en- 
:.fermo con más frecuencia, y se alcanza la muerte 
con más premura. 
XXVI 


Esperad 4 que yo tenga lo superfluo y socorre- 
ré á los pobres. ¡Ah, desgraciado! Tá no los so- 
correrás nunca. 

XX VII 

¿Ves esa res que llevan al matadero? Su fin se 
aproxima. ¡Mortal, tu suerte es idéntica! Cada 
instante de tu vida es un paso que das hacia la 
muerte. 

XXVIII 

Sólo posees un asno miserable; él te conduce. 
Delante de ti marcha un hombre, caballero sobre 
brioso corcel. ¿Lloras? ¿Te aflijes? Pues vuelve 
la cabeza, contempla esa multitud que á pie te si- 
gue, encorvada bajo el peso de la mercancía, y con- 


suélate. 
XXIX 
Si no has ejercido cargos públicos, ignoras 
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cuán dificil es gobernar los pueblos: sino has te- 
nido hijos, desconoces los cuidados y la solicitud 
de un padre. No hables nunca ligéramente de aque: 
- las obligaciones que no has tenido ocasión de 
llenar. 
XXX 
No exijas de los ancianos cosas que puedan fa- 
garles, ni de hombres sin fortuna servicios qué - 
1 sean dispendiosos. 
XXXI 
Un ligero socorro proporcionado á tiempo y 
en una necesidad extrema, vale más que cien bene- 
ficios mal distribuídos. 
—_—— 4 _—_——— 


Memoria suplementaria, que detalla los particula- 
res relativos á la recepción de enviados bárba- 
ros (extranjeros) de diferentes naciones, escrita 
y dirigida en 1845 al Emperador Tao-Kouang, 
por Ki-Ing, Virrey de '"antón. 


“Vuestro esclavo Ki-Ing, humildemente arro- 
dillado depone esta Memoria suplementaria á los 
pies de V. M. 

LE Tiene e! honor de hacer notar á V. M. 
que ha sido en la vigésima séptima luna del año 
22 (agosto de 1842) cuando los bárbaros ing!e- 
ses han hecho la paz Tos americanos y los fran- 
cesos han venido sucesivamente en el verano y el ' 
otoño del año actual (1845), y, durante este pe- | 
ríodo de tres años, la situación frente á frente de 
los bárbaros, ha cambia do de aspecto; y á medi- 
da que el carácter de esta situación ha variado, ha 
sido necezario modificar nuestra conducta enfren- 
te de ellos, así como también los medios para man- 
tenerles en paz y tenerles en respeto. 

“Aunque puede ser útil, sin duda, obrar para 
con ellos empleando buenos procederes, es mucho 
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más prudente llevarles por la astucia. En algunas 
ocasiones es preciso hacerles conocer los motivos 
que dirigen é€ informan nuestra conducta; en otras, 
al centrario, su susceptibilidad no puede ser sua- 
wvizeda sino con demostraciones naturales bastan- 
tes á hacer desvanecer sus sospechas. 

“Algunas veces es bueno buscarles el agrado y 
excitar su reconccimiento, tratándoles bajo el pun- 
to de una igualdad perfecta; y en algunos casos, 
antes de llegar 4 los resultados que es posible ob- 
tener, es necesario no revelar en el semblante ha- 
berse apercibido de su falsedad, siendo útil no lle- 
war demasiado lejos la justa apreciación de sus 
actos. 

“Nacidos y educados en los límites de sus le- 
janas comarcas, hay muchas cosas en los usos y 
costumbres del Celeste Imperio, que los bárbaros 
mo pueden comprender perfectamente, por lo que 4 
fa contínna, hacen observaciones sobre cosas de 
tas cuales es dificil explicarles su verdadero alcan- 
ce. Así, por ejemplo, son los miembros del Gran 
Consejo 4 quienes pertenece expedir los decretos. 
Y bien; ellos respetan esos decretos como si ema- 
naran de la misma mano del Emperador; pero si 
se les hace entender que esos decretos no son obra 
de V. M., entonces, en lugar de respetarlos, no 
les dan la menor importancia. 

“La comida que los bárbaros hacen en común 
se llama t2-tsan (el almuerzo); gustándoles en ese 
momento reunirse en gran número, para saborear 
los manjares y beber juntos. Cuando vuestro es- 
clavo les ha hecho el honor de invitarles 4 comer 
en Bogue ó en Macao, sus jefes y los notables han 
vénido en número de diez, veinte ó treinta; y cuan- 
do más tarde ha tenido el mismo ocasión deirá 
sús residencias en sus navíos, los bárbaros se han 
sentado en torno de él, siendo á vuestro eselavo 4 
quien han ofrecido las primeras viandas y vinos. 
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do menos de servirse, á la parque ellos, de sus 
9s y de sus cubiertos. 
“Otra cosa. Escostumbre entre los bárbaros 
estar orgullosos de sus mujeres. Sila persona que 


Le 
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les hace una visita pertenece á las clases elevadas 





de la sociedad, la mujer del querecibe esta visita no 
deja jamás de presentarse delante del que la hace. 
Cuendo el bárbaro americano Parker y el bárba- 
ro francés Laugrenée estuvieron aquí, trajeron 
consigo sus mujeres, y cuando vuestro esclayo se 
personó en sus moradas para tratar asuntos, las 
mujeres extranjeras aparecieron repentinamente 
y le saludaron. Vuestro esclavo se quedó confun- 
dido, sintiéndose muy á disgusto, mientras que 
ellos, por el contrario, mostrábanse encantados 
del honor que vuestro esclavo les hacía. 

“Todos estos hechos, prueban en verdad, que 
no es posible reglamentar las costumbres de las 
naciones occidentales, según los usos de la China, 
y que si se quisiera imponerles estos usos, no sólo 
no se ganaría nada respecto á su instrucción, sino 
que se correría el riesgo de despertar sus sospechas 
y de hacer nacer en ellos mala voluntad. 

“En los tiempos en que existían relaciones 
amistosas entre los extranjeros y la China, mu- 
chos bárbaros fueron recibidos sobre el pie de una 
cierta igualdad: pero en el momento en que estas 
relaciones cesaron, ha sido más que nunca un de- 
ber para nosotros rechazarlos y mantenerlos ale- 

_ jados. Así, pues, perseverando en esta intención, 
cuantas veces ha tenido vuestro esclavo que nego- 
ciar un tratado con un Estado bárbaro, ha enyia- 
do á Kwang-Hang-Tung, Comisario de Hacienda, 
para preyenuir al enviado bárbaro que un alto dig- 
natario chino, encargado de la administración de 
relaciones exteriores, nunca eslibre, ni para recibir 
nada, ni para dar nada por su cuenta palticular, 
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y que si se le ofrecían presentes, se vería ob ligada 3 : 
á rehusarlos inmediatamente; siendo de avertir * 
e si los aceptaba secretamente, las ordeuanzas 
da Celeste Imperio eran á este propósito fuertes y 
severas, además que sin contar la afrenta cue su- 
friría la dignidad del funcionario que procediese 
así, el culpable no podría escapar á las penas mar- 
cadas por la ley. - 
“Los enviados bárbaros han tenido cel buen 
talento de conformarse con este uso, pero en sus 
entrevistas con vuestro esclavo, le han ofr:cido 4 
menudo vinos extranjeros, perfumes y otros obje- 
tos del misimo género y de poco valor. Pueran 
buenas ó malas sus intenciones al obrar así, vues- 
tro esclavo no ha podido, en presencia de elíos, re- 
chazar sus presentes, habiéndose limitado, 4 dar- 
les en cambio tabaqueras, bolsillos perfumados y 
esos pequeños objetos que uno lleva sobre sí, po- 
niendo siempre en práctica el principio chino que 
quiere se dé mucho y quese reciba paco. Por lo 
demás, en lo queconcierne á lositalianos, los ingle- 
ses, los franceses y los americanos, vuestro escla- 
vo les ha ofrecido una copia de su insignificante re- 
trato. 

“¿Cuanto á su Gobierno, los bárbaros tienen á 
su cabeza tanto hombres como majeres, que con- 
servan el poder los unos durante su vids, y los 
otros durante un tiempo determinado En el país 
delos bárbaros ingleses, por ejemplo, el soberano 
es una mujer; en el de los franceses y americanos 
es un hombre; en Francia é Inglaterra el Jefe del 
Estado lo es mientras vive; en el país de los ame- 
ricanos es elegido por sus ci mciudadanos y sola- 
mente por cuatro años, al expirar los cuales des- 
ciende del trono y queda convertido en simple cin 
dadano. | 

'*Cada una de estas naciones tiene una manera 
difereute de designar y denominar sus jefes; en ge- 
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1 denominaciones ear Ellos afec 
irgullo de emplear un estilo que no tienen de- 
o ed y gustan de darse aires de grandes po- 
cias. Queen eso busquen la manera de honrar 
as propios jefes, nosotros no tenemos nada que 
Yer; pero yo creo que si se exigiera de ellos se so- 
—metieran á las reglas cb:ervadas por los países 
utarios de la China, ellos rehusarían cierta- 
e la obediencia, porque ni aun han adoptado 
1era de contar el tiempo y no quieren reco- 
la investidura real que V. M. les ha otorga- 
), para colocarles en el mismorango que las islas 
u-Tchou y la Cochinchina. 
á Be “Por lo tanto, con gentes tan poco civilizadas, 
É / tan estúpidas y tan ininteligiblesen su estilo y len- 







$ guaje y tan obstinadamente apegadas á sus fór- 
> ee en su correspondencia cficial, que colocan 
al superior encima y al inferio debajo, lo mejor que 
be hacerse es no prestar atención alguna á sus 
sos, rasgarse la lengua y cauterizarselos labios.” 
>E_A-_A AA ——_—_— 






Discurso de Y oung-Tching dirigido á los dignata- 
rios de la raza manchú que solicitaban del Mo- 
-.narca concediese á su nación prerrogativas so- 
bre los chinos. 
I 
Queréis dintinguiros de los chinos por prerro- 
gativ.s particulares. ¿Ignoráis que todoslos hom.- 
bres son igualmente hijos del cielo? 
| E) cielo ha creado á los manchás, lo mismo que 
á los chinos; unos y otros son idénticos ante El; 
sólo lus virtudes obtienen á sus ojos la preferencia. 
El manchá es un hombre y el chino es un hom. 
bre. 5ime hbabláis de ls diferencias que deben es- 
| - tablecer entre los honbres sus buenas y malas cua- 
lidades, ¿no hallamos todas'éstas entre los indi. 
videos de una misma 
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¿Pretendéis, quizás, que en la distribución de 
los cargos públicos, me atenga solamente á la na- 
cionalidad delos vasallos que me sean propues- 
tos, sin tener para nada en: cuenta sus cualidades 
personales? ¿O deseáis tal vez, que prescindiendo 
de sa capacidad, me informe exclusivamente de si 
sor manchús ó chinos? 

Si 4'esto me atuviese, yo no daría colocación 
más que 4: los primeros ¿Osáis' aconsejarme tal 

cosa? Pues sabed que entre los manchús he en: 
contrado yo gran número de ambiciosos, de almas 
venales y de infractores de las leyes, tan dispues- 
tos á no ocuparse más que de lo suyo, como á en- 
gañar siempre á su Soberano. ; | 

Mi deber consiste en ordenar igualmente á:los 
súbditos de las: dos raciones, que se encuentran 
empleados juntos, que se traten como amigos, co- 
mo hermanos; que se auxilien con' mutuos conse- 
jos y que regulen y fallen los negocios con acuerdo 
unánime y desligados de toda pasión. 

Que no se digan recíprocamente: —Yosoy man- 
chá; tú eres chino.—Imposible resulta despojar á 
una nación de su carácter. Lasposiciones del glo- 
bo no son todas lás mismas: cada país se halla vi- 
vificado por aire diferente, y las influéncias del 'eli- 
ma imprimen en cada pueblo rasgos fisonómicos 
que le son peculiares. Aquí, reinan ciertas cos- 
tumbres y se advierten ciertas tendencias: costum- 
bres y tendencias diferentes, rigen y se observan 
acullá. Los mancháús:ssou hábiles en el manejo del 
arco, y los chinos se distinguen en el arte de escri- 
bir. Loshombres:son rectos y vivos en el Occi- 
dente y en:el Norte; inteligentes y espirituales en 
el Levante y en el Mediodía. La naturaleza los 
ha formado; ¿quién podrá combatirla? ¿De qué 
serviría apelar á la fuerza: para arrebatarles las 
tendencias y costumbres que ella les:inspira? ¡Oh! 
Vosotros, los que vivís sometidos: 4 un mismo: Po- 
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E. vuestros corisejos, vuestros talentos, 
vuestras tareas para bien del Estado. 
10 


e - Lo que hace 4 los hombres iguales, es haber 
recibido todos el don de la inteligencia. Servid al 
Soberano; sedle fieles; respetad á vuestros padres; 
seguid las leyes de la justicia y de la verdad: hé 
aquí lo que la Naturaleza prescribe 4 todos los 
hombres: Siestos escuchan su voz no pregunta- 
rán nunca, antes de escoger un amigo, cuál sea su 
origen y en qué país nació su padre; no ensalzarán 
sus propias acciones para desvirtuar las de los de- 
más; no creerán, finalmente, que sólo las costum- 
bres de su pueblo son dignas de estimación, meré- 
ciendo desprecio absoluto las de los otros. 
Yo me atrevo á atribuírme aquí un hecho del 
justicia. Al subir al trono, he confirmado mi cren- 
cia' de que el mundo entero noes ni más ni menos 
que una casa; que todos sus habitantes forman 
una misma familia y que debo recibir los servicios 
de todos mis súbditos, sin informarme de la pro- 
cedencia de éstos. Sean celosos y fieles; tengan ca- 
pacidad para contribuír al progreso común, á la 
prosperidad general: basta con ello. ¿Lo demás, 

qué me importa? 

No; yo no admitiré nunca una distinción odio- 
sa: entre el chino y el hombre de mi país. Todo 
súbdito virtuoso merece miconfianza, así como al- 
canzará mis iras el de conducta siniestra, aunque 
lleve mi propia sangre. 

¡Vivid unidos! ¡Amáos los unos á los otros! 
¡Otorgadme con interés vuestro concurso incondi- 
cional, como los pies y las manos, que prestan su 
socorro al hombre! De esta suerte la casa común 
descansará sobre sólidosfundamentos y nadie con- 
seguirá poder suficiente para alterar la paz y tran- 
00 e del Estado. 
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Discurso del propio Emperador Young-T chia 


sobre los sacrificios. 5 


Sabéis que hoy el sol nos trae el invierno. 

Acabo de celebrar la vuelta de esta estación 
con un sacrifi:io en el templo del cielo, y ya veis 
cuán brillante y puro se nos muestra el día. A 

Escuchad, hombres ciegos y superficiales. Pues- 
to que afirmáis que los decretos del cie'o son in- 
comprensibles, ¿podríais decirnos si El acoge favo- 
rablemente nuestras plegarias? ¡Oh, mortales, ig- 
norantes y presuntuosos! Cuando el cielo desoye E S 
vuestras súplicas; ¿acertáis á comprender que ellas 
no han partido de un corazón sincero, y que la có- 
lera celeste os ha castigado con justicia? 

Afirman algunos insensatos que el cielo no es 
otra cosa que aire puro, el cual se encuentra muy 
lejos de los hombres; que es incierto que nuestros 
votos se eleven hasta El, ni que pueda satisfacer 
nuestro ruego. Pero, ¿cuál es el motivo de que la 
plegaria de los vanos y los estúpidos no seua nun- 
_caoída? A causa de que ella está siempre inspi- 
rada por la pasión; á causa de que tales hombres 
sólo piden al cielo que satisfaga sus caprichos. Es 
que ellos no piensan que con sus injustas oracio- 
nes pueden irritar la cólera celeste. 

El dictamen del cielo es siempre justo: El no 
proteje más que á los hombres honrados y no deja 
sin recompensa ninguna buena acción; siempre la 
pena persigue al criminal. 

El cielo está siempre presente; siempre cerca de 
nosotros, siempre ante nuestra vista, siempre an- 
te nuestro pensamiento. ¿Elevamos hacia El la 
mirada? Allí se encuentra. ¿Dirigímosle nuestras 
ideas? Allí se halla también. No hay. para el cie. 
lo diferencia de personas. El no consulta ni el ran- 
go ni.el nacimiento; pesa en la misma balanza las 
aceiones de log reyes y de las de los mercenarios. 












be agán sus Obras. ¿Has sembra- 
Tú cogerás arroz. ¿Haz sembrado mi- 

ds 4 cogerás mijo. 
Tá mismo eres dueño de tu suerte; tá mismo 
ledes escoger el bien E el mal. Sondea tu corazón; 
a tu conciencia: ¿es la justicia Ó es la pasión 


Si ies daño á alguno, pero con justicia; si le 
s justamente hasta de la vida, debes esperar 
ll bienestar, toda vez que observas la equidad y 
os ¿Has practicado el bien por pasión? 
Por pasión has salvado la existencia á tu conciu- 
- sl No esperes recompensa alguna; teme 
1ejor la venganza del cielo. 

Las pasiones humanas imperan en más exten- 
ala del que > Aa se supone; no siem- 









ión busca el hombre á menudo d' honor y la prin 

ría, la obtención de elogios y la estimación y el 

crédito; y por ellas, finalmente, se asciende á las 

11 nidades, se secundan las miras del Soberano y 

se trabaja por recomendar su nombre á los siglos 
nideros. 

Conservad siempre la verdad en vuestro cora- 
-zÓn; dadle por guarda la prudencia, desechad la 
pasión y observad la justicia; así es como compla- 
: _Ceréis al cielo; así es como ningún pensamiento 
contrario á la equidad osará entrar en vuestra al- 
E ma. .El cielo os protejerá de un modo invisible y 
os conservará la dicha. 
y E Una sola advertencia réstame haceros. Si yo 
EP OS otorgo alguna recompensa; si pago vuestros 

servicios con una gratificación, no esá mí única- 
—— menteá quien debéis el agradecimiento. ¿Igno- 
- ráiis que yo no Os doy nada que me pertenezca? Lo. 
que os entregue será el sudor RON del 
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pueblo; la médula del desdichado labrador Jo que. 


yO Os distribuya. 

Se implora al Soberano, sesolicita de los Gran- 
des, no se piensa sino en obtener mercedes; pero 
descuídase el ayudar al pueblo, ilustrar al agricul 
tor, procurarle la abundancia. ¡Y uno se j 
inocente! ¡Y duerme con sueño tranquilo! e no 
experimenta remordimientos! 

Nuestro deber se encierra en una sola afirma- 
ción: hacernos útiles á la patria y seguir las leyes 
de la justicia. 

CONFUCIO 


MAXIMAS Y AFORISMOS 


la. De la moralprovienen doscosas esenciales: 
la cultura de la naturaleza inteligente y la dura- 
ción de los pueblos. 

2a. Es preciso que elentendimiento vaya ador- 
nado de la ciencia de las cosas, á fin de separar el 
bien del mal. 

3a. Filósofo es aquel que conoce 4 fondo :los 
libros y las cosas; el que todo lo pesa y todo lo:so- 
mete al imperio de la razón. 

4a. Aparte del cielo, que pertenece al hombre, 
está la naturaleza inteligente: la conformidad con 
esta naturaleza, constituye la regla: el cuidado de 
hacerla efectiva y sujetarse á ella, el ejercicio del 
sabio. 

5a. El buen procedimiento consiste en ser en 
todo sinceros, y conformar el alma con la volun- 
tad universal: esto es, hacer con los demás lo que 
yo deseo hagan conmigo. 

6a. En el medio consiste Bl virtud; quien lo 
traspone, no consigue más que lo que logran los 
infelices, privados de alcanzarlo, 









Ta. Recompensa la injuria con la indiferencia 
y el beneficio con la gratitud: hé aquí lo justo. 
8a. No hables bien de ti á los demás, pues no 
habrás de convencerlos; no hables mal: pues te 
juzgarán mucho peor de lo quetá pudieras decirles, 
Y 9a. El hombre, aun el más débil, puede ha- 
cer alguna cosa buena: sinoes capaz de ciencia, 
tal vez lo sea de virtud. 
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Capítulos del tratado de educación de las mujeres, 
compuesto por la célebre escritora china Pan- 
Hoei-Pan. 

A los catorce años, —dice Pan-Hoei-Pan—pasé 
de la casa paterna, á la de Tsao-chechon, escogido 
por mis padres para ser mi esposo. No llegué á la 
edad de treinta años, que hoy cuento, sin adquirir 
la experiencia de muchas cosas, y conocer las obli- 
gaciones impuestas á esa mitad del género huma- 
no, que por naturaleza se halla sometida á la otra. 
En cuanto estuve en la mansión paternal, me mos- 
tré dócil á los consejos que recibía, y puse gran 
cuidado en aprovechar las lecciones de los que me 
dieron el ser, en la seguridad de que todas ellas se 
dirigían á mi felicidad venidera. Así que fui mujer, 
cuidéme de aprender mis deberes, persuadida de 
que el medio de ser feliz consistía en hacer dichoso 
al hombre con quien me unieran los lazos del ma- 
trimonio. Para obtener este buen resultado, es 
preciso que se ejercite la soltera en las inmensas 
virtudes que los hombres exigen de las personas 
destinadas á darles hijos, y que participe de sus 
incomodidades domésticas. Jóvenes doncellas: no 
os engañéis: sien el hogar paterno no procuráis 
cumplir vmestras obligaciones, jamás seréis bue- 
nas madres, ni agradaréis por mucho tiempo á 
vuestros maridos. 
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Para uniros á ellos compuse esta obra; la cual: 
os Ofrezco en la esperanza de que os será útil. ' 


» 
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Las cualidades que hacen amable á una mu- 
fer, —añade dicha escritora—redúcense Áá cuatro: 
virtudes, palabras, figura y acciones. La virtud 
debe.ser perfecta y constante; la mujer necesita ser 
dócil y honesta siempre; ha de medir sus palabras 
y usar de ellas con oportunidad. Si tiene instruc- 
ción, no blasone de erudita; la mujer nunca agrada 
cuando cita frecuentemente á los poetas y á los f- 
lósofos; pero goza de estimación cuando sabe ocul- 
tar sus conocimientos por el uso de generales in- 
clinaciones. Si una mujer habla de ciencias Ó de 
literatura, debe ser concisa, aun con aquellos que 
desean escucharla. ; 

La vanidad, pasión común en los dos sexos, 
ejerce gran imperio sobre el nuestro; asínos desa- 
grada ver en las demás vanidad que subyugue á 
la nuestra. La mujer se hace insoportable cuando 
por sur modales y expresión exige acatamiento 
de las personas que la rodean. Este deefecto y los 
restantes que de él se derivan, evítanse conven- 
ciéndonos de que jamás debemos abrir la boca pa- 
ra ofender á nadie. 

La regularidad de las facciones, la belleza del 
color, la elegancia de las costumbres y todo lo que 
en la común opinión constituye una hermosura, 
contribuye, sin duda, á hacer amable á una mujer; 
pero no es, en mi sentir, por los atractivos de la 
figura por los que ella debe hacerse amar. No deé- 
pende de nosotras el ser bellas; y yo sólo exijo cua- 
lidades que pueden adquirirse y que son muy sú- 
periores á las de la naturaleza. 

La mujer es hermosa á los ojos de súu marido, 
cuando de contínuo emplea dulzura en la voz, can- 
dor en la mirada, limpieza en los vestidos y en la 
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persona, modestia en las frases y respeto en lo que 
le dice. En cuanto á las acciones, no debe practicar 
ninguna que desagrade á su esposo, y que no sea 
ejemplar para sus hijos y criados. Debe tener por 
objeto principal el cuidado de su casa: pero prac-- 
ticado oportunamente, á fin de no ser esclava del 
momento preciso. Debe ser en todo dilig-nte, pero 
sin incomodidad; hacendosa;, pero sin afectación. 

O z 
Juicio crítico acerca de los libros, emitido ante los 
hombres de letras, por el Emperador Houng- 
-Don (1), de la 21a. dinastía. Ar SS 


Los antiguos escribían pocos libros; pero bue- 
nos. Tenían por fines inspirar el amor á la vir- 
- tud, dar á conocer los hombres de mérito y facili- 

tar la observancia de las leyes. Ahora se escribe 
- mucho sobre cosas inútiles. Los antiguos escri- 
bían con sencillez, para que sus obras estuviesen 
al alcance de todos; su estilo era corriente y las ex- 
presiones claras y concisas; esto es, decían mucho 
en pocas palabras. : E 
No hay libro más instructivo que la obra de 
Tchou-Ko-Liang: en ese pequeño volumen, expo-- 
ne el autor su objeto con tanta precisión, como: 
séncillez y lealtad emplea en el método. Tan gran 
número de razones encadena en tan limitado. es: 
pacio, que obliga á pensar como él. Ahora se usa 
de estilo difuso y muy ampuloso; se ahogan los 
perisamientos en olas de palabras, y si se halla 
una frase oscura Ó de doble sentido, ésta tiene la 
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(1) - Protegía éste Monarca á losliteratos y pedíales 
consejo; pero como le asediasen con obras y proyectos 
inútiles, dirigióles en un un banquete el preinserto dis- 
curio. 5 AS a ; 


28 Juicio acerca de la música : 
preferencia; parece que tales autores pretenden es- 
cribir para que nadie les entienda. Tal acontece 
con Sieng-Jou: éste pasa por un maesrro en las re- 
glas de la composición, y usa de ellas; pero sus 
obras se encuentran vacías de sentido. 

Vosotros que sois los primeros en la literatu- 
ra y que os halláis obligados 4 dar buen ejemplo 
en todas las cosas de la vida, haced también por- 
que se restablezca el buen gusto en el modo de es- 
cribir: que se imite á los antiguos (1). 


-K-—_A— e Ae QQ — e————— 
Opiniones emitidas acerca de la música por el Em- 
_perador Yao y otros autores. 


La música enseña á unir la rectitud con la dul- 
zura; la cortesía con la gravedad; la boudad con 
el valor y á despreciar los placeres por nocivos. La 
poesía expresa el sentimiento del alma; la música, 
modelo de canto y de armonía, une el corazón al 
espíritu (2). 

Es la música una especie de lenguaje, destina- 
do á expresar sentimientos: si el hombre padece, 
los sonidos que articula reflejan el dolor; sise halla 
el corazón alegre, su voz lo manifiesta, el tono es 
claro y las palabras sonoras; si está colérico, el 
tono es fuerte y amenazador; hablando á quien es- 
tima, la pronunciación es honesta y afable. 

- Cada pasión tiene sonidos propios, y particu- 
lar lenguaje: la música sólo es buena cuando vibra 
en consonancia con las pasiones que pretende ex- 
presar. 
KB 

(1) Excusado es decir que esta lección contuvo la 


prodigalidad literaria en lo sucesivo.—(N. de la tra- 
ducción.) 


(2) Juicio del precitado Emperador. 
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